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Dr. f. I Peña 
Médico oculista 
del Hospital General de Madrid 
Pasará consulta de enfeimédádes de 
los ojos, los días del 1 al 7 de Di-
ciemore, de diez a doce y de dos a 
cinco, en la Clinica Dental 
Calle Lucena, 15 - Teléfono, IOS 
Jóvenes e intelec-
tuales antequeranos 
A los camaradas que com-
ponen este periódico, ofrenda 
modestísima de su autor. 
Ante todo copiaré unas líneas 
La ley del Progreso, fruto dé un 
joven antequerano: 
«Hay que hacerse a la visión de 
que la Sociedad que conocemos 
va a desaparecer a nuestros ojos 
y sería la más torpe candidez es-
forzarse en sostenerla; su extin-
ción es inevitable.» 
En Antequera, quizá más que 
en parte alguna, esa candidez se 
llevará la sorpresa, que en muchas 
partes, ya es temor. La confianza 
deque no pasará nada, ya que 
hace tanto que se está esperando, 
hará que la sorpresa sea dolorosa, 
puesto que llegado el momento, 
querrán todavía defenderse. 
J ó v e n e s . 
La juventud que en todos lados 
se ha destacado siempre, llevada 
del fuego del entusiasmo que dán 
los pocos años, es en Antequera 
elemento completamente nulo. 
Salvo rarísimas excepciones, un 
centenar que mantiene una biblio-
teca; los demás solo se ocupan de 
que sus papos les dén las cosas 
hechas,están completamente con-
formes con la retribución que sus 
progenitores les han señalado, y 
se contentan con dar el escanda-
lito, en poca importancia, en el 
burdel favorito. 
Sus fuegos de rebeldía sólo les 
autoriza a protestar por la junta 
que en el círculo respectivo no 
autoriza sus desmanes, que siem-
pre revelan la mala educación y 
las pocas dotes educatorias que 
tenían quien los enseñó. 
juventud completamente muer-
ta, sin ambiciones, agazapados 
cobardemente, dispuestos a herir 
traicioneramente. 
Juventud que en vez de virilidad 
y empuje, revela femineidad. No 
es que sólo la revela, sino que la 
ejecuta. 
Pero no tienen la culpa ellos, 
más que en parte. Sea pequeña o 
grande no hemos de entrar en dis-
cusión, pero a los padres, cabe 
también su parte, al dar a sus hi-
jos una educación completamente 
clerical. 
Seguramente que esos jóvenes 
educados a base de profesores 
religiosos, llegado el caso de te-
ner que ganarse lo necesario para 
seguir atendiendo sus estudios, 
renunciarían, y preferirían perder 
lo ya estudiado, mejor que rozar-
se con personas de baja categoría. 
En Madrid y otras capitales de 
importancia, algunos estudiantes 
que no cuentan con lo suficiente 
para mantejner sus estudios, alter-
nan el trabajo con las aulas. Si 
aquí alguno cometiera tal heroici-
dad, sería la rechifla de sus com-
pañeros, inoculados de sanas cos-
tumbres. 
Estas y muchas más cosas de-
muestran plenamente la impoten-
cia de la mayor parte de nuestra 
juventud. 
¡Ah! se me olvidaba. También 
la juventud católica está represen-
tada por una pequeña cantidad, 
que de lo que menos se ocupan 
es de fomentar el catolicismo y sí 
otras cosas que debía abochor-
narlos, tratándose de una entidad 
recreativo-religiosa. 
intelectuales. 
El elemento intelectual ante-
querano, aunque nos consta a 
nosotros que es de no poca im-
portancia, debido quizá a la tran-
quilidad a que han estado some-
tidos, no se revelan tampoco. 
Y es de lamentar mucho esto, 
primero porque ellos mismos es-
tán haciéndose a una atmósfera 
que sólo la respiran ellos, y se-
gundo, es de lamentar porque es-
tán perdiéndose una bonita cose-
cha. Porque es indudable, el fruto 
de sus trabajos S# vjerja pronto. 
Solo falta que persoíias compe-
tentes señalen l ^ ruta, sólo seña-
larla, que por el sendero que ellos 
marquen marchará la multitud. 
A más de consejo nuestro, esto 
debía ser para ellos una obliga-
ción El que sabe, tiene la obliga-
ción de poner sus conocimientos 
en el surco, en las conciencias ás -
peras, en las conciencias incultas. 
Estas conciencias se alegrarían 
tanto, como los presos del penal 
de Cartegena de la charla con que 
les obsequió García Sanchiz re-
cientemente. 
Sin juventud viril que se mani-
fieste y sin intelectuales que rin-
dan el producto de su saber, An-
tequera será siempre lo mismo, 
un pueblo regido por el clero, un 
pueblo guiado por obscurantistas. 
Pueblo-rebaño. Rebaño con el 
pastor ciego^ Resignación cristia-
na, santa moral y buenas costum-
bres: buena para los ricos que se 
pueden comprar el cielo; mala 
para los pobres que no pueden 
comprar ni siquiera la entrada ge-
neral, para ese cielo ficticio. 
Yo. 
P E R F I L E S 
Cuando vino aquél holgorio 
se hizo del Directorio. 
Y empezando su carrera 
cayó como un primavera 
por Alcalá y Arriate, 
ofreciendo el chocolate 
marca Primo de Rivera. 
Tuvo que salir de pira 
el pobre chocolatero, 
que se lo comía la ira 
de unos cuantos vejigueros 
que querían hacerlo tiras. 
¡Allí se dejó el sombrero! 
No queriendo repetir 
después de tan malos ratos, 
se metió en el Porvenir 
y le hubieron de decir: 
¡¡Zapatero, a tus zapatos!! 
dale el chocolate al gato 
y no vuelvas a salir 
de viaje, mentecato. 
Es su mayor ilusión, 
. ametrallar a la Regia, 
a la Bomba y al Cañón. 
D l K . 
J . E S P E J E L 
D E N T I S T A 
Consulta; De 9 a una, y de 3 a 7 
Aguardenteros 6 
En el penúltimo número que el órga-
no de la M. lleva publicado se anuncia-
ba decir algo referente a la indepen-
dencia" del semanario jesuítico. 
Este último periódico, en su editorial 
del pasado domingo publicó también 
un entrefílet que aludía al repuesto de 
camisas que cada uno tiene. 
Y claro es: En cuanto que eso lo leye-
ron algunos señores de la M. se asus-
taron porque ya creían ver expuestas 
al público sus mal olientes camisas, al-
go más que deterioradas por la infini-
dad de vueltas que han tenido que su-
frir. 
¿Qué hacer para evitar el duro trance 
que se les presentaba? 
Pues esperar que llegara el lunes 
próximo para salir con un aiíiculiío 
dándole la coba al „Sor' diciendo que 
el Sr. Muñoz es un hombre honrado, 
que la causa de haber dicho que el pe-
riódico no era independiente es porque 
ninguno lo puede ser, ni aun siquiera 
la „Gaceta" de Madrid, ni el „Boletín 
Oficial." 
Estas determinaciones o estas adap-
taciones no nos extrañan. De sobrado 
sabemos que los lobos conviven con 
los lobos, que las lavanderas cuando 
parecen próximas a tirarse del moño, 
a lo mejor se abrazan y quedan hechas 
más amigas que bo ¡bochorno me dá 
el decirlo! 
SOCIALISMO 
Pese a su sencillez, que le sitúa al al-
cance de las inteligencias menos cul t i -
vadas, son muchas las personas que 
tienen de la idea socialista una concep-
ción errónea, o la interpretan de una 
manera equivoca. ¿Por mala fe? ¿Por 
ingenuidad o desconocimiento? De to-
do hay. 
Pero conviene a todos los que ai So-
cialismo hemos acudido sinceramente, 
creyendo en su bondad como en algo 
mitigador de los males que la humani-
dad padece, estamos en la obligación 
ineludible de predicar a todos los vien-
tos la verdad socialista, con la sereni-
dad necesaria, desprovistos de pasión 
cegadora, enjuiciando la cuestión con 
el sentido común que demanda su pos-
tulado. 
El socialista que tal pueda llamarse, 
el que esté plenamente convencido de 
la generosidad de la idea, empieza por 
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gozar de un amplio espíritu de libertad 
para sí y para sus semejantes, porque 
no de otra forma puede conducirse 
quien practica y exige libertad de con-
ciencia. No existe por tanto, la imposi-
ción ni la intransigencia donde su ma-
yor valer está en la enemistad hacia 
estas propiedades de la esclavitud, ni 
puede admitirse, en buena dialéctica, 
que el que rinde culto a la emancipa-
ción total de los explotados pretenda, 
a su vez, convertirse en explotador de 
los demás. 
Siendo este su mayor mérito, ¿cómo 
podemos consentir que del Socialismo 
se hable como de una moderna forma 
de la esclavitud? 
Es indudable que la constitución ac-
tual de la sociedad impone la lucha en 
términos de violenta controversia. Pero 
no porque ese sea el espíritu y la tácti-
ca socialista, sino porque a ello impul-
sa la propia marcha en su encuentro 
con los obstáculos seculares que se han 
interpuesto y se interponen, con distin-
tas modalidades, pero con un fondo 
igual de oposición reaccionaria. 
Se niega la perfección socialista, que 
es lo mismo que negar la luz del sol. 
¿Qué razones abonan lo contrario de lo 
que en el programa socialista se pro-
pugna y defiende? Ninguna sólida, de-
finitiva, axiomática. Es inás bien el 
egoísmo el que habla en la mayoría de 
los casos en que se ataca. El legítimo, 
si se quiere, pero equivocado deseo de 
prolongar la subsistencia de los privile-
gios alcanzados. 
En discusión noble, siempre ha de 
ser el Socialismo triunfador. Pero, en-
tiéndase bien, rio por mayor argucia al 
esgrimir los conceptosoal citarlos ejem-
plos, sino porque la verdad socialista 
es tan grande, tan inmensa, que nada 
ni nadie puede oscurecerla ni empe-
queñecerla si se la inpugna con arreglo 
a conciencia, sin acudir a retorcidos 
ataques que, de por sí, ya rechaza la 
idea si la explanación de ésta se ha he-
cho claramente, sin tergiversaciones,sin 
engaños . 
¿Cuál es la aspiración socialista, en 
síntesis? Que el hombre sea dueño del 
fruto de su trabajo y que en todo mo-
mento pueda tener cubiertas, a salvo 
de contingencias, sus necesidades, las 
de sus hijos y esposa. 
¿Puede alguien, sin aciidir primero 
al subterfugio, al embuste, demostrar 
que es irrazonable, que es injusta esta 
aspiración socialista? 
Se ataca mucho la igualdad preconi-
zada por el ideal socialista, sin pararse a 
medir los impugnadores el alcance de 
ésta y queriendo, incluso, llevar al áni -
mo de sus oyentes o lectores una im-
presión anárquica de aquello que es hu-
manidad y raciocinio sobre todas las 
cosas. 
¿Quién puede negar que en el trato so-
cial, en el sacrosanto derecho a la vida 
podemos todos ser iguales? Nadie. 
Podrá argüirse que no todos tene-
mos la misma educación recibida, las 
mismas amables formas de comporta-
miento social. Pero los que tal arma 
aduzcan en defensa de su opinión, no 
pueden dejar de reconocer que este de-
fecto material es de fácil y pronta co-
rrección, y que si hoy persiste, es por-
que de que cont inúe la persistencia se 
ha encargado cuantos en tal estado de 
U R A U T A S . A . 
M A D R I D - B A R C E L O N A 
Chapas Canaleta • Cuberías • Depósitos 
Chimeneas 
Oeposiío en Aoíeqm, Calle L i n a , 21 
cosas han tenido la mejor defensa de 
sus privilegios, no fruto de su valer i n -
trínseco, sino producto de un azar en-
cauzado por las malas artes. 
¿Desigualdad intelectual? Indudable. 
Lo que es patrimonio del alma, del ser 
espiritual ¿puede admitirse en buena te-
sis que el socialismo lo niegue? Mas lo 
que no puede negarse es el que puede 
evitarse un mal uso de esa capacidad 
esencial, no forzando la voluntad del 
individuo, sino lormándola mediante la 
educación ad hoc, con una orientación 
humanista. 
J. VlLLALBA. 
Los sacristanes que colaboran en 
el jesuítico semanario „E1 Sol de 
Antequera" nos tildan de miedosos, 
y hemos de hacerles saber a esos 
sesudos varones que el miedo no lo 
conocemos, por la sencilla razón de 
que no hay por qué. 
Además, que cuando llegue la 
ocasión, que quizás no tarde mu-
cho, les demostraremos dónde se 
encuentra el miedo, pues es seguro 
que nos vamos a quedar solos, 
Y si no, al tiempo. 
El programa so-
da! i sta agrario. 
(CONCLUSIÓN) 
Después de esta declaración de princi-
pios, dice ef programa en el segundo apar-
tado de lo que pudiéramos llamar intro-
ducción, y refutando una objeción muy 
utilizada por la ignorancia y la malicia: «La 
expropiación de la propiedad no alcanza a 
los pequeños propietatios que por si o por 
su familia cultiven la tierra.» Realmente, 
esos pequeños propietarios no tienen más 
que el nombre de propietarios. Como lo 
son también en el nombre los colonos, los 
que poseen fincas en foro o enfiteusis, y 
otros tantos que con diferentes nombres 
son conocidos en Derecho. 
Lo que el Socialismo combate es la pro-
piedad capitalista; la propiedad no funda-
da en el trabajo y sí a expensas del trabajo 
ajeno; la que expropia al productor del 
producto de su esfuerzo; pero aquélla ¿qué 
obstáculo puede producir para el desen-
volvimiento del colectivismo? Ninguno. ES 
más; asi como dentro de la forma capita-
lista coexisten formas precapitalistas y feu-
dales, asi también dentro del régimen so-
cialista coexistirán también formas de pro-
piedad privada, a condición de no explotar 
a nadie, cosa después de todo imposible, 
porque la explotación es hija de la miseria, 
que ciertamente será algo tan extraño den-
tro del colectivismo como la existencia de 
los centauros. 
¿Qué inconveniente puede haber en que 
un ciudadano cualquiera cultive un huerto 
y venda sus productos, los cambie, o los 
regale a otro cualquiera?... Ninguno. -
Pero de eso a que creamos una solución 
—como pretenden los elementos de la ex-
trema derecha—el fomento de la propie-
dad parcelaria, hay una distancia enorme. 
Esa propiedad parcelaria no resuelve el 
problema, antes bien lo dificulta, porque la 
propiedad pequeña no puede emplear esos 
grandes medios que utiliza la grande agri-
cultura, como en la grande industria y que 
es precisamente lo que hará posible el So-
cialismo: término de la evolución de la 
propiedad, auxiliada de la técnica, pues las 
grandes explotaciones que reúnen a la vez 
grandes masas de producción y grandes 
masas de obreros permite extraordinarias 
economías de tiempo, la obtención de una 
gran cantidad de productos y, sobre todo, 
el empleo de métodos racionalizadoresque 
a su vez se traducen en facilidades para los 
trabajadores reduciendo el esfuerzo físico 
al limite estrictamente necesario. Compa-
remos el trabajo del conductor de una ca-
mioneta con el de un carrero; el de un agri-
cultor dando suelo como antes se hacia, 
con el que dirige un tractor. El mal de la 
máquina no está en la máquina misma, sino 
en estar monopolizada por una clase. 
Dentro del aspecto legislativo del pro-
grama, podemos distinguir: 
a) La parte referente al contrato de 
arrendamiento, y que se dirigil' a humanizar 
ese contrato garantizando ál colono las 
mejoras, la duración del arrendamiento, la 
equidad de la renta y otros extremos que 
se estudiarán más adelante. 
b) En orden a la tributación de la tie-
rra. Debe tenerse presente que entre las 
aspiraciones financieras del partido, pro-
grama general, se encuentra la siguiente, 
que es como es lógico aplicable al progra-
ma agrario: Impuesto progresivo sobre las 
rentas y beneficios mayores a 3000 pese-
tas; tributación de las tierras y solares, no 
por lo que produzcan sino por lo que de-
ben producir. 
c) Aspiración cooperativista y mutua 
favoreciendo la creación de sociedades de 
esa clase y creando una propiedad nacio-
nalizada, que habrá de entregarse a las so-
ciedades de obreros del campo para que 
la cultiven. 
Entre esos medios, se encuentran la re-
visión de los títulos de propiedad de bie-
nes nacionales adquiridos por particulares; 
expropiación de las tierras que siendo sus-
ceptibles de cultivo no lo estuviesen o lo 
estuvieran deficientemente si en un plazo 
de dos años no las pone en cultivo; prohi-
bición de vender a particulares, las tierras 
que adquiera por herencia cuando no haya 
herederos dentro del cuarto grado; crea-
ción de bienes comunales donde no los 
haya; y por último también serán entrega-
das a las sociedades las tierras de que se 
incaute la Hacienda por falta de pago de 
tributos, de los terrenos pantanosos, etc. 
d) En orden a la administración de jus-
ticia: Creación de tribunales que resuelvan 
las cuestiones entre obreros y propietarios 
y para la regulación del tanto de los arrien-
dos. 
Y d) Desaparición de las formas agra-
rias de carácter feudal como los censos y 
foros. Tal es en síntesis el programa agra-
rio que interesa conocer a los pequeños 
terratenientes. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
Insidias del portavoz de la M. 
El órgano de la U. M. N. enjuicia los 
asuntos societarios locales con una clarivi-
dencia que lo acredita de serio y amigo de 
la verdad... (por la otra puerta). 
Bajo el epígrafe «De fracaso en fracaso> 
trata de llevar al ánimo de sus lectores—de 
sér ello posible—que las organizaciones 
obreras de Antequera son una pura fábula 
tejida por nosotros para caza de incautos 
y que el hombre trabajador de nuestro pue-
blo está conforme con seguir esclavizado, 
sin niás aspiraciones que la de comer mi-
serablemente. 
Es inaudito el descaro con que miente el 
periódico frailuno. Porque debe saber: 
Que si los obreros agrícolas han expul-
sado de la Sociedad a un compañero, ha 
sido por motivos distintos, los cuales no 
hacemos públicos por cuestión de delica-
deza y porque, además, no nos incumben; 
que no existe incompatibilidad alguna en-
tre nuestro director y la organización délos 
trabajadores de la tierra y sí sana inteli-
gencia. 
Que a la reunión de los chofers asistie-
ron más de treinta compañeros dispuestos 
a todo, pero que la autoridad impidió la 
celebración del cambio de impresiones 
porque se carecía de la pertinente autoriza-
ción, la cual no se interesó por lo que nos-
otros sabemos. Pero que no tardará mucho 
en constituirse la Sociedad, aunque otros 
sean los deseos de nuestro «querido» co-
lega. 
Que nuestros Camaradas metalúrgicos, 
cuyas blusas azules piropea el órgano mo-
nárquico hoy para escarnecerlas mañana, 
tienen la suficiente capacidad para andar 
solitos, hasta el punto de que el número de 
afiliados con que hoy cuenta la Sociedad 
se eleva al de 112, lo que no quita para 
que, aun siendo mayores de edad, fraterni-
cemos en amigable charla cuando el caso 
llega. 
Y por último: que ninguno de los que re-
dactan este periódico, afortunadamente^ 
tiene necesidad de organizar mitines para 
lucirse ni buscar prosélitos de una causa 
que, como la socialista, lo que precisa son 
hombres convencidos desprovistos de to-
do, egoísmo y dispuestos al sacrificio, con-
diciones muy difíciles de reunir, lo que 
quiere decir que no hubo fracaso ni decla-
ración de tal por parte del Secretario de la 
Federación Nacional, sino falta de estímulo 
en algunos dependientes. 
Por lo demás, el acto fué solemne, asis-
tiendo a él una concurrencia enorme, entre 
la que si no destacaban los dependientes 
no era por falta de ellos, sino porque en su 
totalidad constituyen un pequeño número. 
Y el Teatro estaba lleno. 
Existen en España muchos indi-
viduos que se titulan comunistas y 
que, desgraciadamente, ño son más 
que colaboradores de la burguesía. 
Todo su trabajo está en producir 
el desquiciamiento de la organiza-
ción obrera que sigue la táctica de 
la Unión General de Trabajadores. 
Para alcanzar sus funestos propósi-
tos no tienen inconveniente en lle-
var a los hogares obreros la miseria 
más insostenible, e incluso juegan 
canallescamente con la buena fe de 
honrados padres de familia, que 
fían cándidamente en sus palabras 
traicioneras. 
L A RAZON se halla a la venta 
en el Café Royal, calle Infante, 
y en la imprenta, Mereclllas 18 
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LA VERGONZOSA ACTUACIÓN DE 
ESPAÑA EN AMÉRICA 
Un artículo del papelucho infecto ór-
gano rimbombante de U. M . N. apasio-
nadamente dá bombo y platillos hacien-
do filigranas a costa de otro sobre la 
Historia de España, del descubrimiento 
de América. 
Pero seguramente no ignorará ese 
señor que la actuación de España en 
América fué, aparte del deseo de que-
rer hacerlo bien, francamente deplo-
rable. 
A nosotros en América nos odiaban 
y aún ahora, no nos miran muy. bien, a 
pesar de la Fiesta de la Raza y demás 
demostraciones patrióticas, que solo 
son actos de puro formulismo. 
Mirándolo sin apasionamiento, ana-
lizando las cosas desde el terreno neu-
tral, bien podemos decir que nos porta-
mos allí como verdaderos bárbaros . Pa-
ra darnos una pequeña idea bás tenos 
leer al padre Las Casas, que por su ca-
lidad de religioso no puede prestarse al 
chaniage. Dice: 
«Acaecía que algunos españoles , o 
>por piedad o por codicia, tomaban al-
>gunos niños y muchachos, para esca-
l a r l o s y que no los matasen, y ponian-
>los a las ancas de los caballos; venía 
>otro por detrás y pasábalo con una 
>lanza. Otro, si estaba el muchacho en 
»el suelo, aunque lo tuviese otro por 
>las manos, le cortaba las piernas con 
»la espada>. 
Todo esto lo hacían s is temát icamen-
te, y estudiado fisiológicamente daría 
por resultado la aberración de que es-
taban poseídos desde la Inquisición, de 
matar a los infelices que caían en sus 
manos, para afirmar lá supremacía que 
poseían de las vidas de los vasallos. 
El capitán Juan de Esquivel dió tam-
bién pruebas de su gran valor (¡!) acu-
chillando despiadadamente cuantas mu-
jeres y niños encontraba a su paso. 
A raiz de una de aquellas victorias 
(?) fundó Ovando, a cuyas órdenes es-
taba Esquivel, una ciudad a la que l la-
mó, extraña paradoja, o extraordinario 
cinismo, Santa María de la Verdadera 
Paz, y comenta el historiador Wasser-
man, que es de suponer que se refeiía 
a la paz de los cementerios. 
«Si se refería a otra paz, era un 
monstruo aún más de lo que pregonan 
sus hechos.> 
Por todas estas cosas en América no 
debían mirarnos a la cara, cuando le 
inculcamos la civilización de maneras 
tan sanguinarias. 
Y quien diga que América debe es-
tarnos agradecida, se equivoca a sa-
biendas; además de que nos portamos 
allí bastante mal, le llevamos con esa 
civilización tan traída y llevada, la v i -
ruela, que contagió a miles y miles de 
habitantes que perecieron en su ma-
yoría. 
¡Y ensalzar a Colón y la Reina Isabel 
la Católica, cuando el fin que perse-
guían era el del lucro! 
Colón, ¡pobre hombre! murió sin sa-
ber que había descubierto lo que hoy 
llamamos América, tan aferrado estaba 
en que eran tierras del Gran Kan. 
Ensalzarlos, sí, ensalzarlos, pero a 
aquellos que nos soportaion, y se de-
jaron explotar. 
ES capitalismo mundial pasa por honda 
crisis. La actual estructuración de la so-
ciedad, anárquica, hace que las conse-
cuencias pesen sobre la masa obrera. 
Esta debe aprestarse a la defensa conso-
lidando su frente mediante la total unión 
de todos los explotados. 
¡Trabajadores de todos ios países, unios! 
¡Pero no cantar y vitorear a los ex-
plotadores! A aquellos caudillos que 
acuchillaban sin piedad a mujeres y n i -
ños. A descubridores equivocados. 
Una reforma que convendría hacer 
en los libros de texto era desmentir la 
leyenda tan estúpida de que la Reina 
vendiera o empeñara sus joyas para 
ayudar a Colón; y que fué un judío con-
verso—Santagel — quien anticipó los 
fondos para la expedición. Pero la His-
toria es la Historia... ' 
Asi pues, por si ese señor no lo sabe, 
nosotros le brindamos estas aclaracio-
nes, cuyas enseñanzas le serán muy 
útiles, por si a sus años , quiere modifi-
car su criterio, y si no modificailo, au-
mentar esos conocimientos a los mu-
chos que ha de poseer. 
PERALTA. 
Quien se lance a la lucha política 
con fines idealistas, su vida verá 
llena de sinsabores y sacrificios. 
Nadie sabe; esto mejor que los lu-
chadores socialistas. 
Los partidos de derecha, esos que 
se titulan de orden, ¡pobresl, no sa-
ben más que tener amplias traga-
deras. 
De la pasada huelga 
Ohreros en leríad 
El lunes a las tres de la tarde, fueron 
puestos en libertad los individuos que 
por motivos de la huelga estaban en la 
Cárcel, quedando en ella sólo dos com-
pañeros sometidos a expediente militar. 
Es de desear y así lo esperamos, que 
se activen las causas en que están en-
cartados dichos compañeros . 
Al salir de la Cárcel nos han visitado' 
todos, para agradecernos el interés que 
las sociedades han tomado en su liber-
tad, pues los días que han estado pre-
sos han desfilado por la Cárcel todos 
los obreros sin distinción de matices 
para obsequiarlos con tabaco y demos-
trarles con su presencia que no se en-
contraban solos. 
Este ejemplo demuestra que cada día 
que pasa existe más unión, están más 
compenetrados entre sí los obreros an-
tequera nos. 
Solicitamos de las autoridades que 
los centros vuelvan a abrirse, ya que 
solucionado como está el conflicto, no 
hay razón para que sigan cenados, 
pues de mantenerse estas medidas, que 
creemos arbitrarias, podían traer conse-
cuencias. 
Y las autoridades, son las obligadas 
a que el orden y la legislación social 
sean respetados. 
La fuga del Coman-
dante Franco 
El glorioso y célebre aviador Franco 
se ha evadido de la prisión en que lo 
tenía el Gobierno, por motivos pura-
mente políticos. 
En la mesa de su celda se han en-
contrado varias cartas, entre ellas, una 
dirigida al General Berenguer, de la 
que copiamos los siguientes párrafos, 
por creerlos interesantes para nuestros 
lectores: 
<Los que de corazón somos liberales 
sentimos el sonrojo de ver la libertad es^  
carnecida y pisoteada. 
»Me habíais encerrado en una jaula de 
hierro, sin pensar que sólo los gorriones 
mueren dentro dé las jaulas. 
>Por salir en defensa de la libertad ciu-
dadana me tuvisteis aprisionado, nunca 
amordazado. Mi pensamiento vuela más 
alto que toda la gloria que para España ga-
nó el «Plus Ultra». Poco a poco, el pájaro 
rebelde ha quebrantado los barrotes de 
hierro y, tomándolos con el orín de los mis-
mos, los ha arrojado al viento para que sir-
van de ejemplo al pais que está anhelando 
romper sus cadenas. 
>Hoy soy yunque; usted, martillo. Otros 
días vendrán. Mientras tanto, no olvide que 
ala libertad he entregado m i vida y que 
sólo a ella he de servir. Si para ello tuviera 
que colocarme frente a mis amigos de hoy, 
también lo haría, cumpliendo un penoso 
deber. 
«Salgo de Prisiones por la puerta gran-
de, que es la del sacrificio por el ideal. 
Creo que en estos momentos mi papel se 
desarrollará en el extianjero. Alli intento ir. 
Si caigo, no importa. Mi nombre pasará al 
martirologio de la libertad. ¿No envidia us-
ted mi camino recto, cuando el suyo se 
aparta cada día más de la senda liberal? 
>Que Dios guarde su vida. —Ramón 
Franco». 
Ciudadanos: 
L a diosa Razón os ordena comprar vues-
tros calzados en 
LA BOMBA 
por su solidez incomparable y sü enorme 
baratura. 
En esta Casa nada pagaréis en concepto 
de lujo, tenedlo en cuenta. Así, comprar 
aquí puede ser en parte factor inicial de 
vuestra independencia. 
En ninguna parte podréis encontrar cal-
zados mejores ni más baratos que en 
¡La Bomba! Lucena, 33 
SR. A L C A L D E 
Constantemente se nos quejan, per-
sonas que obligadamente tienen que re-
correr de noche el camino de la Esta-
ción, de que el alumbrado de dicho ca-
mino cont inúa aún idéntico al de los 
campos rífenos. 
Aunque ya habíamos dejado por i m -
posible este asunto, lo razonado de es-
tas quejas nos fuerzan asacarlo a «luz» 
por si hubiese posibilidad de aten-
derlas. 
* * * 
De paso damos a S. S. las gracias 
por haber ordenado que sean retirados 
los peligrosos montones de tierra, dura 
ya como piedra ber roqueña , que orla-
ban la puerta de la imprenta de este 
periódico. 
Aunque este obstáculo era un cons-
tante peligro para estrellarse, en honor 
de la verdad hemos de decir que para 
nosotros ha tenido una gran ventaja: la 
de servirnos de entrenamiento para la 
excursión que tenemos proyectada a las 
estribaciones del Torcal. 
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Para J Porvenir" 
Contestando a una v e r s i ó n 
tendenciosa. 
En el órgano de la Unión Monárquica, y 
bajo el epígrafe «De fracaso en fracaso», 
se vierten unos conceptos que nos vemos 
en la obligación de recoger y rechazar por 
considerarlos faltos de veracidad y muy 
sobrados de mala intención. 
En el mitin organizado por la Federación 
de Dependientes de Comercio y Emplea-
dos de Oficinas de Antequera, dedicado 
exclusivamente a la propaganda sindical, y 
que mereció la aprobación de la Junta ge-
neral cuando le fué sometido a examen, no 
ha intervenido ningún companero que, aun 
paiticipando politicamente de ideas, legiti-
mo derecho ciudadano que a nadie ni por 
nada puede negarse, llevase al acto otra 
representación que la que en derecho le 
correspondía como miembro de la entidad 
organizadora. 
Por otra parte, debemos hacer constar, 
para buen conocimiento del periódico alu-
dido, que la Federación de Dependientes, 
como las organizaciones obreras locales,, 
no se compone de muñecos que puedan 
ser manejados por medio de un hilo, sino 
hombres conscientes de sus obligaciones y 
derechos, que cuando acuden a un sitiólo 
hacen movidos por un noble estímulo. Nos 
consta, aunque nos congratula que sean 
los menos, que algunos compañeros se en-
cuentran alejados de la organización, no 
porque ésta tenga afinidad política alguna 
sino porque se creen individualmente lo' 
suficientemente fuertes para alcanzar cuan-
tas mejoras necesitan, sin que tengan que 
recurrir al apoyo del resto de sus compa-
ñeros, cosa que nosotros celebraremos sea-
cierta, aunque nos tememos lo contrario. 
En cuanto a que el acto organizado por 
la Federación de Dependientes constituye-
ra un fracaso, ignoramos a qué se deba tal 
contratiempo, pues nadie que estuviese 
presente en él podrá negar la brillantez del 
mismo, si es que como tal puede denomi-
narse el que el amplio local del Teatro es-
tuviese repleto de público. 
Y nada más. 
F. D. C. Y E. O. 
Los comunistas nos dicen que estamos 
aburguesados». Los burgueses, que so-
mos «comunistas». 
¿A quién creemos? A las personas cons-
cientes que saben perfectamente que so-
mos verdaderos socialistas. 
La salud de nuestro director. 
Parte oficial: 
Nuestro director está ya al corriente. Pe-
ro anoche se le inflamaron los carbu-
radores. 
O 
A la lista de colaboradores sexagenarios 
con que cuenta EL PORVENIR se ha agrega-
do uno más. 
Y que conste que lo que dicho señor ex-
pone o afirma lo sabe muy bien, está com-
pletamente enterado. Además, y para que 
no lo olvidéis, es «maestro y abogado». 
Nos parece que a este señor se le ha ol-
vidado un detalle: Pasar las cuartillas bajo 
el amplio manto de una imagen de su de-
voción. 
El portavoz monárquico de la localidad 
cree, sin duda, que llamándonos comunis-
tas nos ofende, cuando, precisamente, 
nuestro dolor seria parecer retrógrados, 
reaccionarios, en una palabra: cangrejos. 
No somos comunistas—del socialismo 
al comunismo hay un buen trecho—, pero 
antes serlo que caer en la ideología que 
sustenta la U. M. N. 
O 
Refranero: 
Cree «El Porvenir» y «El Sol», que todos 
son de su condición. 
Las iniciales U. M . N. tienen al ser tra-
ducidas significados a cuál más descon-
solador. 
Único Mamarracho Nacional. 
Unos Mamarrachos Nocivos. 
Unos Majaderos Nefastos. 
Unos Mentecatos Notorios. 
Unos Mangantes Nauseabundos. 
Unos Mendigos Neurasténicos. 
O 
A esos estúpidos que escriben en perió-
dicos sacristanescos y dicen que en la Re-
pública no hay hombres, preguntadles dón-
de están los hombres de la Monarquía. 
Sólo podrán señalar — pongamos por 
hombres—a Romanones, Cierva, Bugallal, 
Guadalhorce La elección no puede ser 
dudosa para nadie que no esté envilecido. 
La Monarquía ha escogido a los peores, 
para ofrecerlos al país como unas piltrafas. 
O 
Para tener vergüenza se necesita no ha-
ber sido Ministro de la Dictadura,ni siquie-
ra Subsecretario. 
Los afiliados a la U. M. se vanaglorian 
de que los chofers no se hayan asociado. 
Pero, venid aquí, bandidos: Si vosotros 
sois los que con vuestra conducta solapa-
da habéis logrado retenerlos para estrujar-
los aún más y sacar de ellos el mayor ren-
dimiento posible. ¿Creéis que no conoce-
mos el sistema? 
Y con respecto a los chofers, es lás-
tima que éstos no hayan tenido la virilidad 
necesaria para sobreponerse a las proposi-
ciones infames que les hayan hecho los eu-
nucos de sus señores. 
Hace días que no se lee en la prensa que 
hayan roto ninguna lápida con el nombre 
de Primo de Rivera. ¿Es que se han roto 
todas? 
Si no, hay que romper las que queden y 
tirarlas luego a la alcantarilla. 
¡Ah! Y de la estatua ecuestre que los 
adulones de Jerez le levantaron a Primo, no 
hablemos: caballo y jinete deben desmon-
tarse del conjunto y fragmentados en pe-
druscos emplearse en adoquinar las calles. 
O 
No sabemos por qué, nos parece que 
esta vez fallará el refrán: «A rey muerto, 
rey puesto.» 
Corazonadas. 
L A B E A T A 
Cuando marcha con tanto misticismo 
sus culpas la beata a confesar, 
y se pone llorando y de rodillas 
delante del altar; 
Cuando junta con tanto amor las manos 
y una oración empieza a murmurar 
contemplando la cara de la Virgen, 
tan llena de pesar; 
Cuando empieza las cuentas del rosario 
con tanta devoción a repasar, 
y una por una suspirando cuenta 
casi harta de llorar; 
Y cuando, en fin, observo que sus ojos 
de lágrimas se empiezan a inundar, 
y reclina en el pecho la cabeza 
dejando de rezar, 
Casi supongo que es una creyente, 
una mártir pasada de sufrir; 
pero luego después que deja el templo... 
ya veo que eso es fingir. 
Que no cree en Dios y que es hipocresía 
cuanto a la Virgen le llegó a decir; 
y para comprobarlo bien, que un pobre 
le pida algo al salir. 
Porque son muy contadas y muy raras 
las que se ablandan cuando ven gemir, 
las que tienen en cuenta que hubo un Cristo 
que tuvo que pedir. 
¡Mas quién sabe si alguno de esos pobres 
que ellas suelen con rabia despedir, 
será el Cristo mañana a quien la gloria... 
le tengan que pedir! 
J U A N C A B R I L L A N A . 
De los pueblos 
mollina 
Sucede que en este pueblo, uno de los 
más mal administrados que tiene la provin-
cia, se hizo la traída de aguas con el dinero 
que cada vecino, en la medida de sus fuer-
zas, aportó para dicha empresa, recaudán-
dose pesetas en la proporción que hacían 
falta. 
Pues bien; se hicieron las obras con una 
ligereza y unos materiales tan deficientes, 
que ahora resulta que no tenemos agua, 
porque lo hecho no sirve para nada y hay 
necesfdad de hacerlo todo nuevo, o de lo 
contrario seguir pagando el cántaro a 0,15. 
Estas anomalías e injusticias que se co-
metieron por el Ayuntamiento de la prime-
ra Dictadura, hacen que el pueblo entero 
los señale con el dedo y diga a todos que 
la época del bandidaje y la mala adminis-
tración no ha pasado aún, pues para de-
mostrar que dichas obras se hicieron sin un 
criterio de claridad, a los vecinos no se les 
dió estado de cuentas de cómo se habían 
administrado las pesetas. 
Lamentamos grandemente estas conse-
cuencias y creemos no tardará mucho tiem-
po en que podamos exigir responsabilida-
des a los que tan mal administran el dinero 
ajeno. 
UNA vtCTiMA. 
ñlameda 
La intransigencia y poca caridad demos-
trada por un patrono de este pueblo, ha 
sido causa de que presenciemos un caso 
absurdo y cómico al mismo tiempo. 
Para resolver en parte la crisis de traba-
jo que hoy día se padece en todas partes, 
el Sr. Alcalde con muy buen criterio hizo 
un reparto de obreros, a base de la impor-
tancia de labor de cada patrono, corres-
pondiéndole ocho trabajadores al rico pro-
pietario don Eduardo Delgado Garda, el 
cual se negó a admitirlos, diciendo que en 
su casa mandaba él. 
En vista de la intransigencia de dicho 
señor, el Alcalde ordena a los obreros que 
vayan y se sienten en la puerta de su casa 
y a la noche que pasen por la Alcaldía don-
de se les pagará el jornal, como así lo hizo. 
A la mañana siguiente ordenó dicha auto-
ridad que los obreros, con palas y picos 
hicieran una zanja alrededor de la casa de 
dicho propietario y después en una fábrica 
que también posee, para de esta forma 
obligarle a que admitiera a los ocho traba-
jadores, cosa que hizo inmediatamente en 
vista de que le cerraban toda entrada y sa-
lida de sus dominios. 
Satisfecho está el pueblo en general, de 
la actitud adoptada por el Sr. Alcalde para 
obligar a que tengan más humanidad con 
los obreros esos terratenientes, que en es-
tos casos debían ser los mejores, por ser 
los que más nos explotan. 
Para evitar estas y otras anomalías, no 
queda más procedimiento que organizarse 
y de esta forma conseguiremos que termine 
la explotación del hombre por el hombre. 
UN OBRERO. 
Humilladero 
Siendo este uno de los pueblos que que-
dam sin asociar y contando con bastantes 
adeptos al Socialismo, es una verdadera 
lástima no se forme una Sociedad para 
coadyuvar a nuestros compañeros de estos 
pueblos limítrofes Mollina y Fuente Piedra 
que están dando ejemplo para todo ciuda-
dano noble y honrado y que sepa defender 
el derecho de su hogar. 
No nos entorpece nada más que el miedo 
que tenemos los desgraciados que no sa-
bemos defendernos y que creemos que or-
ganizando una Sociedad obrera los patro-
nos nos dejarían morir de hambre por ha-
bernos asociado. 
Poco meditamos los que pensamos así. 
Unidos todos llegará el día, que no está 
muy lejano, en que el obrero pueda vivir y 
desarrolle su inteUgencia. 
Pensemos en los tristes, en los abando-
nados, en los explotados de los hombres. 
¡Despertad, obreros de Humilladero: la voz 
de otros pueblos nos llama! 
UN TRABAJADOR. 
Cañete la Real 
Desde que se publicó en el semanario 
LA RAZÓN la arbitrariedad que cometió con 
los obreros un teniente alcalde de este 
pueblo, no dejan de indagar para ver si 
averiguan quién fué el autor de dicho ar-
tículo. Es seguro que si lo supieran le apli-
carían un correctivo, aunque fuera injusto, 
pues las verdades duelen mucho, y más 
cuando el que comete la ilegalidad es tan 
soberbio como dicho señor. 
Estamos todos los trabajadores de este 
pueblo satisfechísimos de tener un periódi-
co como LA RAZÓN, que defiende nuestros 
intereses con una valentía extraña en los 
tiempos que hoy corremos, en que las dic-
taduras son mordazas que se ponen a los 
obreros. 
UNO DEL PUEBLO. 
DEPORTES 
Llega a nosotros la noticia de que los di-
rigentes del equipo infantil «Titán F. C.» 
gestionan la celebración de un partido en-
tre dicho team y otro también infantil de 
Puente Genil. 
La noticia ha de causar favorable impre-
sión en los aficionados, por tratarse del 
primer match que celebra un equipo infan-
til de ésta contra otro forastero. 
Por lo que respecta a los peques, sabe-
mos que no caben en el pellejo y que pro-
curarán corresponder al esfuerzo de su di-
rectiva consiguiendo un triunfo más para 
sus colores. 
De desear es que las gestiones lleguen a 
feliz término, y que los mayores ayuden en 
la medida de sus fuerzas a los gastos que 
origine el encuentro e incluso para que 
pueda repetirse. 
La fecha de celebración no está aún fija-
da definitivamente, si bien los pensamien-
tos de los organizadores son de que tenga 
lugar el 30 o el 7. 
* * * 
El anterior domingo contendieron en 
partido amistoso los equipos Club Balom-
pédico y Victoria F. C. 
El encuentro terminó antes de tiempo 
porque el capitán del Balompédico, Bau-
tista, en un momento de amor propio, im-
propio, retira a la gente. Fué la causa de 
ello un goal conseguido limpiamente por 
Enrique y que el mismo Bautista contribu-
yó a él al no blocar debidamente un chut 
del citado jugador, escapándosele el balón 
de las manos. 
Condenamos el gesto antideportivo del 
amigo Bautista, pues, a fuer de sinceros, 
hemos de reconocer que no le asistía la ra-
zón en esta ocasión, mucho menos para 
adoptar actitud tan radical después de dis-
cutir airadamente la sanción del árbitro. 
El goal discutido fué el del empate, con 
cuyo resultado terminó el partido. 
* * * 
El próximo domingo se desplaza a Loja 
el Antequera F. C, en cuya localidad se 
enfrentará al equipo de Puente Genil Hís-
panla F. C. 
La circunstancia de ser este mismo equi-
po el que riñera partido con el club ante-
querauo en diferentes ocasiones (una en 
Antequera con el resultado de 9-0 a favor 
de los nuestros, y dos en Puente Genil, em-
patando el primero y venciendo los geni-
lenses en el segundo por 3-2), hace que la 
animación entre los aficionados por pre-
senciar este encuentro sea grande, dispo-
niéndose a trasladarse a Loja un contin-
gente respetable de antequeranos. 
Deseamos a los paisanos un éxito ro-
tundo. . 
* * * 
Para el día 7 de diciembre, domingo, 
está anunciado, el desplazamiento a Ron-
da del primer team del Antequera F. C„ 
para contender en partido amistoso con 
el titular de aquella ciudad. 
La rivalidad noble que de antiguo existe 
entre estas dos sociedades, presta enorme 
interés a la contienda del día 7, y es de es-
perar que el encuentro resulte uno de los 
mejores y más interesantes vistos de tiem-
po a esta parte. 
La coincidencia de ser al día siguiente la 
fiesta de la Inmaculada Concepción, ani-
mará a muchos aficionados, que se dispon-
drán a acompañar a los jugadores ante-
queranos. 
Ni que decir tiene que hemos de celebrar 
mucho el que se traigan los muchachos del 
Antequera una victoria indudable. 
PENALTY. 
